
Era una tarde de octubre y el aire empezaba a oler distinto. Sofía caminaba de regreso a

casa después del colegio, cuando decidió pasar por el parque que quedaba junto a la plaza. Allí,

en el centro, había un banco de madera que siempre le llamaba la atención.

Ese día, el banco estaba cubierto de hojas secas: rojas, amarillas y naranjas. Sofía se sentó,

escuchando cómo crujían bajo sus pies. El parque estaba tranquilo; solo se oía el viento

moviendo las ramas y el golpeteo de las castañas que caían de los árboles.

Mientras observaba el lugar, se dio cuenta de algo: cada hoja que caía parecía contar una

historia. La del árbol más alto volaba despacio, girando en el aire, como si no tuviera prisa por

llegar al suelo. Otras caían rápido, en silencio, como si quisieran desaparecer.

Un hombre mayor, que paseaba con su perro, se detuvo al verla.

 —El otoño nos recuerda que todo cambia —dijo con una sonrisa—. Mira esas hojas: aunque

caigan, alimentarán la tierra para que en primavera vuelva a nacer la vida.

Sofía pensó en lo que había escuchado. Recordó que también en el colegio las cosas cambiaban:

cada curso aprendía algo nuevo, y lo que en septiembre le parecía difícil, poco a poco se volvía

más fácil.

El hombre siguió su camino y Sofía se quedó un rato más en el banco, observando el suelo

alfombrado de colores. El otoño, comprendió, no era solo una estación: era una lección sobre

cómo aceptar los cambios y aprender de ellos.

Cuando regresó a casa, llevaba en la mano una hoja amarilla que había guardado como

recuerdo. En su interior, una idea clara: cada final es también un comienzo.



1.  Responde a las siguientes preguntas:

¿Qué título le pondrías al cuento?

     

¿En qué estación del año ocurre la historia?

¿Por qué crees que Sofía pensó que las hojas “contaban historias”?

¿Qué relación encuentra Sofía entre el otoño y su aprendizaje en el colegio

¿Qué sonidos escucha Sofía mientras está en el banco?

¿Qué quiso decir el hombre mayor cuando explicó que “las hojas alimentan la tierra”?

¿Por qué Sofía sintió que el parque tenía “un encanto especial”?

¿Qué objeto guardó Sofía al final como recuerdo?

¿Qué enseñanza sobre los cambios transmite el cuento?



  2.  Ordena estas acciones según ocurrieron en el cuento:

Sofía piensa que el otoño se parece a lo que aprende en el colegio, porque todo cambia.

Se sienta en un banco cubierto de hojas secas y escucha los sonidos del otoño.

Antes de irse, guarda una hoja amarilla como recuerdo.

Un hombre mayor que pasea con su perro le explica que las hojas caídas alimentan la

tierra.

Sofía vuelve del colegio y entra al parque.

3. Lee las frases y marca con una V si son verdaderas o con una F si son falsas.

Sofía decidió pasar por el parque cuando volvía del colegio.

Sofía escuchó el viento, las ramas y las bellotas al caer.

El otoño, en el cuento, aparece como una estación que enseña lecciones sobre los cambios.

El hombre mayor intenta asustar a Sofía hablándole de la caída de las hojas.

Al final, Sofía guardó una hoja marrón como recuerdo.

El parque se convierte en un lugar tranquilo donde Sofía reflexiona sobre lo que vive.

4. Escribe qué opinas sobre el otoño y qué es lo que más te gusta de él.

5. No olvides colorear el dibujo.




